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    Presentación


    ———•———


    Los antiguos habitantes de buena parte de Mesoamérica, principalmente los de las regiones centrales, como el Altiplano Central y zonas aledañas, tenían muy presente el concepto mítico de un lugar por demás extraordinario. Lo denominaron de diferentes maneras; una de las más usuales era Tamoanchan, voz que algunos dicen que proviene de la extinta lengua olmeca a través de su heredera, la huasteca. Esto ha dado motivo para que se hagan infinidad de versiones sobre la traducción de esa palabra mágica; uso este calificativo porque resulta ser el más apropiado: Tamoanchan era, o es, un lugar completamente abstracto, pero lleno de magia, como existen otros muchos muy similares en diferentes tradiciones mitológicas del mundo.


    No me inclino por alguna en especial, pero me llama la atención que también se mencione que el término se acuñó en la metrópolis llamada Tollan y que, en este idioma culto, provenga de las voces temoa, que significa terminar o descender, y chantli, que es el hogar o la casa. Así se entiende que Tamoanchan es el hogar donde uno acaba, es decir, el lugar a donde si tenemos suerte iremos después de esta vida: nuestra casa del más allá.


    La mayoría de los pueblos que compartieron la creencia en el Tamoanchan lo imaginaron como el más exuberante lugar que hubiere, porque era el equivalente del edén o paraíso terrenal en que Dios colocó a Adán y Eva, y lo pongo primero a él por orden de aparición. Efectivamente, el primer libro del Antiguo Testamento, el Génesis (2, 8-9), describe muy cercanamente lo que es Tamoanchan: “Plantó luego Yavé Dios un jardín en Edén, al oriente […] Hizo brotar en él de la tierra toda clase de árboles hermosos a la vista y sabrosos al paladar y en el medio del jardín el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal”. Aunque pudiera parecer curioso, en realidad no lo es sino de una relación muy cercana que aún no ha sido analizada en su contexto. En el Tamoanchan también hay un enorme y frondoso árbol, total y profusamente florido, como se representa, por ejemplo, en el Códice Telleriano-Remensis. Allí aparece partido y de su herida brota sangre preciosa, lo mismo que en el Códice Borgia, donde las aves beben esa sangre, mientras que debajo hay un cimiento serpentino y un felino que es devorado por una serpiente, pero igualmente frondoso; los hablantes de náhuatl le denominaron Xochitlicacan o Itzicayan. Como en el paraíso terrenal, este colosal árbol se llamaba tonacacuahuitl, es decir, árbol de la vida.


    Mientras el edén estaba sembrado sobre la tierra para habitación de los seres humanos que se crearían, el Tamoanchan se ubicaba arriba de los trece cielos, según algunos, y sobre todos los aires y los nueve cielos, según otros. El dichoso árbol gigantesco era el centro natural de todo ese lugar maravilloso, era un árbol dador de vida.


    En el Tamoanchan habitaban los dioses, aunque no todos, primeramente, el poderoso y magnánimo Tláloc, Señor de la Lluvia; la Señora Bonita-Preciosa, Xochiquétzal, diosa de las flores y de la belleza; por supuesto, en tal lugar revoloteaban las mariposas y su deidad protectora Iztpapálotl, Mariposa Blanca. Cruzaba airoso por su cielo el Señor de la Casa del Amanecer, Tlahuizcalpantecuhtli, que no era otro que el sapientísimo Serpiente Preciosa o Emplumada, Quetzalcóatl. Lugar privilegiado ocupaba la diosa Chicomecóatl, Siete Serpiente, dadora del bendito fruto llamado tlaolli o centli (maíz) del que comían dioses y humanos. Infinidad de divinidades encontraron la comodidad y el lujo de estar entre esas flores perfumadas y extendidas por todas partes, donde brotaban todos los árboles que se conocían, y toda esa flora recibía las aguas regeneradoras de ríos caudalosos y montañas, una tras otra, que eran insuficientes para tanto verdor y para una total abundancia.


    No en balde al Tamoanchan, para hacerlo más descriptivo, le dijeron Xochitlalpan, que bien podría traducirse literalmente como tierra florida, pero también como tierra preciosa, pues aquí la voz xóchitl puede indicar una flor o lo que es florido, pero también lo que es bonito, pues ese vocablo lo implica también.


    Un mito narra que los habitantes de este paraíso del treceno cielo se excedieron y no respetaron su condición divina, ni la santidad del lugar, si es que cabe esta palabra, por ello los que gobernaban el Tamoanchan o Xochitlalpan, que eran Tonacatecuhtli y Tonacacíhuatl, el dios y la diosa de nuestro sustento, los echaron de ahí, arrojándolos a cielos menos elevados. Es tan importante el concepto de Tamoanchan que, cuando los dioses decidieron destruir a la humanidad, el generoso Quetzalcóatl, acompañado de la diosa Quilaztli, llevaron subrepticiamente los huesos al Tamoanchan para crear nuevamente a hombres y mujeres.


    Similar al Tamoanchan, o a lo mejor es el mismo lugar, pero con un concepto más o menos diferente, es el ubicado en el quinto cielo de los trece que entonces existían, aquí se enseñoreaba, a su gusto y placer, Tláloc, el poderoso y querido Señor de la Lluvia, quien ciertamente habitaba en más de un paraíso, lógicamente llamado Tlalocan. Como en el Tamoanchan, aquí estaban todas las flores del mundo, las de tierra caliente y las de tierra fría; infinidad de plantas de todas las especies; árboles variados, frutales y de sombra, con buena altura y gruesos troncos. Colinas sucesivas ofrecían en conjunto un paisaje extraordinario. Brotaban manantiales y formaban ríos caudalosos, aunque de aguas tranquilas. Cuatro enormes estanques contenían los distintos tipos de agua que debían regar la tierra, pues este sitio se ubicaba justo en donde están las nubes gordas que son tan deseadas por los campesinos. Unos estanques eran de agua buena y otros para tormentas, granizos y huracanes. A diferencia del Tamoanchan, a este paraíso podían ir los mortales, si así le placía a Tláloc, por ello morían de frío o a consecuencia del agua: resfriados, pulmonías, ahogamientos. El mayor atractivo, además del paisaje y su contenido, era que los difuntos admitidos, aunque fueran viejos, se convertían en niños, y disfrutaban del lugar jugando todos los juegos imaginables.


    Pero ¿a dónde voy con esta exhaustiva descripción de los paraísos del mundo antiguo de nuestras tierras? Precisamente al lugar de que, a mi juicio, se inspiraron los tlacuilos o escribas sagrados para describirlos. Estoy convencido de que esos sacerdotes, porque debieron serlo, realizaron en sus narraciones míticas la descripción —admito que un poco exagerada— del medio ambiente de la Sierra Madre Oriental. En esas regiones montañosas, formadas por eminencias sucesivas que crean valles y cañadas, se dan todas las flores del mundo, la mayoría de los grandes árboles que se convierten en espesos bosques; en los cauces de arroyos continuos, que desembocan y enriquecen a grandes y caudalosos ríos, forman lagunas, se hacen cascadas y no permiten que la exuberancia se agote. Ésa es la Sierra Madre Oriental en la porción que nos corresponde: la Sierra Norte de Puebla, aunque inseparable del resto de la cadena montañosa a la que pertenece.


    Los olmecas, civilización madre de muchas de las culturas que florecieron en estas tierras, surgieron en la costa del Golfo de México y se extendieron por todas partes, no solamente junto al mar, sino también en las montañas cercanas. Es natural pensar que en estas alturas la Xochitlalpan o Tamoanchan terrenal, si es que de ellos surgió tan acertado concepto de no ser así, bastaba recorrer esa exuberante región para saber que era precisamente lo que garantizaba su subsistencia. Prueba de ello es el material con que sus escultores labraron, las gigantescas cabezas que los identifican: la dura piedra basáltica, transportada desde lejanas vetas volcánicas para lo que ingeniaron esos recorridos, así que también anduvieron por estas lejanas latitudes.


    Todos los pueblos que han habitado las estribaciones serranas en ambas vertientes son indudablemente sus herederos, unos más, otros menos, pero conservan las raíces que los unen en la distancia y en las filiaciones lingüísticas. Con el tiempo se definieron los pueblos que se reconocían como cuexteca (hoy huastecos), tepehua y totonaku, que fueron invadidos por huestes de habla náhuatl, que los obligaron a cambiar su lengua y hablar la de ellos. Los conquistados conservaron sus tradiciones, vestimenta y parafernalia, aunque quizá perdieron mucho de lo que sus ancestros les heredaron, entre ello la certeza de que su tierra florida era el auténtico Xochitlalpan. Quienes no perdieron ese concepto fueron los habitantes del Altiplano Central y zonas aledañas, ya que, al padecer terribles hambrunas, muchos llegaron a este Tamoanchan serrano e incluso se vendieron como esclavos con tal de subsistir.


    Mi estimadísimo colega, el doctor Omar Ruiz, define en este trabajo, con la calidad que lo distingue, ese Tamoanchan maravilloso que es la porción de la sierra donde, con pleno conocimiento de causa, se estableció un asentamiento ciertamente no muy grande, pero sí estratégico, cuyo nombre original desconocemos. Yohualichan, como lo llamaron los nahuas que encontraron el asentamiento ya abandonado, está precisamente en el corazón del Xochitlalpan. El lugar subsistió, diríamos milagrosamente, gracias a que los habitantes del pueblo que adoptaron el nombre Yohualichan (“la casa de la noche”) sintieron la magia y la fuerza de esas ruinas y las respetaron en su parte medular, edificando sus casas alrededor.


    No se requiere mayor reflexión para entender que este sitio fue un santuario, la condición del conjunto arquitectónico así lo demuestra, pues básicamente sus basamentos debieron culminar en recintos sagrados o teocalis. Las características de las construcciones indican una relación obvia con el gran centro sagrado dedicado al dios Tajín, el que hace retumbar la tierra con sus fulminantes rayos. No sería extraño que en Yohualichan, o como se llamara, también tronaran, no los chicharrones de Tajín porque no había esa corteza porcina, sino las tormentas eléctricas que todavía indican el poderío de tan furibunda deidad. La fuerza de la fe permitió que los habitantes que sustentaban el lugar pudieran separar las pesadas lajas de la conformación geológica y transformarlas en un complejo de elegantes taludes con sus nichos enigmáticos.


    Hasta Yohualichan llegaron intelectuales que se interesaron por conocerlo y recorrerlo, inclusive registrándolo en sus publicaciones, con lo cual se le tenía ya como parte del acervo nacional, aunque no se hayan realizado trabajos de ninguna índole. Se agradece el interés de destacados profesionistas que en la cercana población de Cuetzalan siempre ponderaron el sitio.


    Al crearse el Centro Regional Puebla-Tlaxcala, comenzaron a hacerse visitas al sitio, hasta que se decidió realizar un proyecto, modesto originalmente, que con el paso de tiempo desembocó en los trabajos de campo que el autor de este libro ha logrado. Es él quien mejor que nadie conoce Yohualichan, por más que algunos presuman lo mismo. Me consta esta estrecha relación entre la zona arqueológica y Omar Ruiz; así lo reiteramos quienes participamos en esta presentación: quien la escribe, la estimada arqueóloga Diana López Sotomayor y, desde donde haya trascendido, el inolvidable amigo nuestro y de estos trabajos; el arqueólogo Daniel Molina Feal.


    De la investigación y de los resultados, consignados en este libro, no pretendo hacer más comentarios, el texto es lo suficientemente claro y erudito para que el lector comprenda la importancia y características de tan antiguo pueblo, escritos con el estilo de un investigador serio y apegado a las normas. Me siento contento y orgulloso de poder presentar esta obra, recordando primeramente al que fue uno de mis alumnos más distinguidos, luego al colega con el que he compartido inolvidables experiencias, y ahora al doctor que hace honor a este título, poniendo su profesionalismo en cada una de las múltiples obras de las que es autor.



    Eduardo Merlo Juárez
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    Introducción


    ———•———


    Yohualichan es actualmente una comunidad nahua de la Sierra Norte de Puebla, la “Sierra Mágica”, cuyo nombre, en una variante de la lengua náhuatl,1 significa literalmente “casa de la noche”.


    Arqueológicamente se infiere, a partir del estudio de su emplazamiento alejado de corrientes superficiales, al igual que otros sitios serranos, que Yohualichan no fue únicamente un centro habitacional, administrativo, religioso y político con agricultura de montaña, sino que representó, más que un lugar, el lugar elegido para edificar esta ciudad por connotaciones ideológicas, geográficas, económicas, estratégicas y políticas. El nombre de Yohualichan alude a este sentido, toda vez que significa “casa de la noche”, no la casa ni cualquier casa, sino “su” casa.


    Llegó a ser, en la época prehispánica, una ciudad como lo fue El Tajín,2 con semejanzas como su arquitectura con nichos; así como diferencias, las más marcadas: su ubicación en la montaña, su extensión, decoración o expresiones de estatus tales como estucados con pintura.3


    A finales del siglo XIX,4 en 1885, Yohualichan tenía tan sólo 187 habitantes y se encontraba cercana a una ranchería mayor, la de Reyeshogpan, con 782 habitantes. Ninguna de ellas tenía escuela. El pueblo más cercano era el de San Miguel Tzinacapan, con 1 500 habitantes y una escuela de niños y otra de niñas, éstas ya existentes al menos desde el Porfiriato.


    Hoy en día, Yohualichan es una pequeña comunidad indígena donde habitan 602 personas.5


    Sin embargo, Yohualichan es más que la suma de un espacio, de edificios prehispánicos, terrazas arqueológicas aún en uso, sus habitantes nahuas y construcciones contemporáneas; es una historia de larga duración en donde el medio fue fundamental para la subsistencia de los grupos indígenas totonacos que eligieron el terreno, lo modificaron y transformaron en épocas pretéritas; posteriormente fue abandonado ante la llegada de otra gente, de filiación “chichimeca”, hacia la segunda mitad de la primera década del siglo XI; se presume que hacia el año 1016 d. C., de acuerdo con Alva Ixtlilxóchitl (2003: 69), ocurre una irrupción de gente chichimeca en las regiones de Huauchinango, Tetela de Ocampo, Tlatlauquitepec, Totetepec, Tulancingo y Zacatlán; en algunas de las cuales se hablaba el totonaco y el hñähñü (otomí) a la llegada de la gente de Xólotl.


    Inicia así el acotamiento del poder de algunos pueblos, abriendo caminos para futuras avanzadas de Tenochtitlan, comenzando entonces el debilitamiento de Yohualichan. Esta ciudad fue abandonada por los totonacos6 y ocupada posteriormente por un grupo distinto durante varios siglos, y lentamente, en un amplio desarrollo regional, llegarán nuevos grupos, ya nahuatlizados, de los cuales dan cuenta las relaciones geográficas de la Nueva España,7 siendo entonces sometidos por Atzonhuehuetl8 los pueblos serranos de Xonotla, en 1180 d. C., y Ayotochco. Tetela lo sería al año siguiente, en 1181 d. C.


    El espacio en que se encuentra Yohualichan, ocupado ya desde los inicios del siglo XI por los grupos chichimecas, continuó su devenir hacia el final del siglo XII siendo náhuatl, hasta llegar a ser lo que actualmente es, un pueblo en el que factores sociales, económicos, políticos, religiosos, entre otros, lo dividen socialmente, y lo modifican no sólo urbanística y arquitectónicamente.


    Conviene, para los objetivos de este documento, indicar que, en el estudio de la Sierra Norte de Puebla,9 la comunidad de Yohualichan, en lo particular, ha sido abordada por varios investigadores: Lombardo Toledano (1924); Palacios Mendoza (1926a); García Payón (1953, 1962); Romero Giordano (1979); Molina Feal (1978-1979); Molina Feal y Ruiz Gordillo (1980, 1984); Ruiz Gordillo y Ramírez Castilla (1991); Merlo Juárez (1995); Ruiz Gordillo (1996); Ruiz Gordillo y Melo Martínez (1997); Cabrera Cabello (1999); Ruiz Gordillo (2005-2019); Stresser-Péan (2011); Velázquez Galindo (2014); Diez Barroso Repizo (2019), entre otros.


    Desde diversas disciplinas se ha estudiado Yohualichan y la región circundante: arqueología, economía, geografía, antropología,10 etnohistoria, lingüística, sociología, botánica, espeleología, taxonomía de animales y plantas, narrativa tradicional, toponomástica, etnofarmacopea y un extenso etcétera, pues la Sierra Norte de Puebla, especialmente la región del municipio de Cuetzalan, y entre ellas esta comunidad, es de gran interés para nacionales y extranjeros. Tirado López (1957) ya había abordado en la revista Bellas Artes, de breve existencia, la destrucción paulatina de la zona arqueológica de Yohualichan, sin embargo, fue la revista Artes de México la que abrió literalmente al mundo la región de Cuetzalan bajo la pluma de Lourdes Arizpe y Vera Kandt (1972).


    A partir de 1978 y durante más de cuatro décadas, el asentamiento ha sido objeto de atención arqueológica por parte del INAH, bajo la dirección, primero, de Molina Feal y, a partir de 1996, de Ruiz Gordillo. Si bien los estudios realizados se han dedicado en buena parte al estudio y restauración de la arquitectura, la investigación remite al periodo de fundación y migración del grupo fundador de ese sitio, así como su vínculo, innegable, con las ciudades prehispánicas de El Tajín y Teotihuacan. No obstante, el estudio de Yohualichan presenta aún muchas interrogantes, sobre todo en su interrelación con asentamientos menores, aun cuando no de menor importancia en un entorno regional, además del estudio espeleo-arqueológico de lugares de ofrenda.


    Destacan en este estudio cuestiones sobre el asentamiento, toda vez que es un sitio alejado de una corriente superficial permanente, aunque no es el único, pues hay registro de varios establecimientos de este tipo en la Sierra Norte de Puebla, alejados de corrientes fluviales; presenta también un restringido espacio de tierras para cultivo: el escarpe es muy pronunciado y llega a tener una diferencia de cotas topográficas de casi 375 metros en tan sólo 2.4 km de distancia de norte a sur11 y de 102 metros de la Plaza Principal hacia el oriente y poniente; hay una marcada ausencia de espacios planos para construcciones; de hecho, como se verá posteriormente, hubo un gran trabajo aplicado tan sólo en la modificación de la superficie que llevó a retirar cientos de toneladas de piedra para lograr la forma de algunos de los edificios prehispánicos, entre ellos el juego de pelota, así como para construir muros de contención en talud que conformaron terrazas. Finalmente, debe mencionarse la indefensión del sitio ante posibles ataques. El espacio está descubierto desde las partes altas, hacia el sur y norte, aun cuando no lo es tanto por su costado oriente y poniente. Fue, en términos militares, una ciudad abierta.12


    Braudel (2001) consideraba que la historia centrada en un corto o mediano plazo tiende a ser o convertirse en una crónica, al abandonar la profundidad, porque se posesiona de la uniformidad del tiempo y una peculiaridad de representación en determinado tiempo, acotado, y no como parte de un complejo entramado de fuerzas que interactúan con arreglo a una pluralidad de momentos. Trata, entonces, este libro de no abordar una historia narrativa ni de entender la existencia de Yohualichan como un hecho aislado, sino como parte de un todo que abarca muchos años, lo que permite remitir no únicamente a sucesos, sino explicarlos a partir del análisis y conocer así las causas, el desarrollo y el impacto de un acontecimiento histórico.


    Por lo anterior, no es posible considerar a Yohualichan aislada del entorno, pues su posición en la Sierra Madre Oriental liga a las llanuras costeras del estado de Veracruz con el altiplano, a modo de una unidad sociopolítica.


    La comunidad actual, nahua, se encuentra, al igual que muchos otros asentamientos en Mesoamérica, sobre un sitio arqueológico, con la diferencia de que éste es de factura totonaca ocupado ahora por nahuas.


    Es posible afirmar que la Sierra Norte de Puebla, primero con sus habitantes de filiación totonaca y posteriormente nahua, mantuvo una comunicación desde la época prehispánica con la región de Papantla y, por ende, de El Tajín, ya en el estado de Veracruz, una situación que continuó durante el virreinato. En 1556, el alcalde mayor de Gueytlalpan,13 Puebla, atendía también lo relacionado con la villa de Santa María Papantla. De hecho, en tiempos más próximos, principalmente antes de la conclusión de la carretera que la comunica con Zacapoaxtla y Zaragoza, la Sierra Norte de Puebla mantenía estrechos vínculos con pueblos ya ubicados políticamente en el estado de Veracruz, entre otros Tecuantepec, San Pedro Miradores, Espinal, Comalteco, Papantla.


    Yohualichan ha llamado la atención de los viajeros desde principios del siglo XX por su singular arquitectura tajinoide. Sin embargo, no estuvo Yohualichan oculta a los ojos de la gente, como sí lo estuvo el asentamiento prehispánico de El Tajín en el municipio de Papantla, estado de Veracruz, el cual permaneció ignorado hasta 1785, fecha en que lo descubrió Diego Ruiz, cabo de la ronda del tabaco de Papantla, de cuya visita y asombro ante el edificio piramidal de los nichos da cuenta una nota publicada en el número 42 de la Gazeta de México en julio de ese mismo año:


    Como a fines de Marzo del presente año Don Diego Ruiz, Cabo de la Ronda del Tabaco de esta Jurisdicción, andando cateando los montes de ella con el fin de exterminar las siembras del Tabaco, como es su obligación: en el parage llamado en lengua Totonaca del Tajín, que en la nuestra significa del rayo ó trueno, por el rumbo del poniente de este pueblo, á dos leguas de distancia entre un espeso bosque, halló un Edificio de forma piramidal con cuerpo sobre cuerpo á la manera de una tumba hasta su cima ó coronilla: por la cara que mira al Oriente tiene una escalera de piedra de sillería, como lo es toda la del Edificio, cortada á regla ó esquadra, cuya escalera se compone de cincuenta y siete escalones descubiertos, conociéndose efectivamente que otra gran porción de escalones están subterrados siguiendo su natural descenso entre la maleza y broza del terreno (Márquez, 1785: 349-350).


    Debe puntualizarse que Diego Ruiz14 fue la primera persona no indígena que observó El Tajín (el Edificio I, llamado también Edificio Principal o Pirámide de los Nichos); los pobladores originarios la conocían y hacían uso de este edificio integrándolo a su concepción del mundo. En la misma nota de la Gazeta de México se indica que


    Según la estructura y vegez que demuestra este Edificio, se conjetura prudentemente sería fabricado por los primeros Habitadores de este Reyno; y mucho más advirtiendo que ninguno de los Historiadores de su Conquista hacen memoria de él; siendo de creer que por hallarse emboscado entre los cerros no llegara á noticia de la Nación Mexicana, ni de los primeros Españoles; y no es de admirar, quando en este Pueblo, teniéndolo tan cercano, ahora es cuando se descubre; bien que parece que los Indios naturales de él no lo ignoraban, aunque jamás lo revelaron á Español alguno (Márquez, 1785: 351).


    En Yohualichan, las construcciones estuvieron, excepto por algún tiempo, expuestas, y han sido utilizadas y reutilizadas a lo largo de los siglos por los diversos grupos que habitaron el lugar, hasta 1978, cuando inició la investigación y restauración de la zona ceremonial y administrativa bajo la dirección de Molina Feal. A partir de entonces, el pueblo continuó asentado en torno a éste, sin emplear ya los edificios como espacios para cultivo, canteras o asiento de capilla religiosa, entre otros usos.


    Tirado López escribió al respecto: “Sobre los nichos, se forman plataformas que se antojan amplios pasillos, actualmente ocupados por la vegetación. En muchas partes, han sido destruidos los nichos por manos inconscientes, pero las ruinas aún pueden ser reconstruidas” (1957: 12), y agrega más adelante que


    A pesar de la importancia de las ruinas de Yohualichan, están abandonadas a su propia destrucción, ya que la maleza que las cubre va desintegrando las construcciones; a la mano del indígena que sobre ellas tiene plantaciones de plátano, caña de azúcar, café y maíz; a que los lugareños, inconscientes de su hecho, arrancan las losas de las pirámides para sus construcciones, como una escuela15 que levantaron recientemente (1957: 13).


    El estudio de Yohualichan no debe desligarse del espacio que comprende hoy en día; después de todo, Yohualichan está asentada en un espacio geológico milenario, ocupado por grupos de personas de una cultura diferente, que han habitado esa zona durante siglos, por lo que cualquier acercamiento debe permitir reconstruir los cambios y continuidades generados por la ocupación de ese espacio geográfico durante esos periodos.


    Para los fines de este estudio se entiende la región, como señala Frémont (1976), como un espacio cambiante, resultado de una dinámica socioeconómica que integra espacios sociales con estructuras propias.


    Con base en González Martínez (2004), se parte de un primer nivel de integración que aborda los aspectos geográficos de la Sierra Norte de Puebla, donde se ubica Yohualichan, en el municipio de Cuetzalan del Progreso. En un segundo nivel, estos elementos geográficos se integran en el contexto de la historia social y cultural, puntualizando, en un tercer nivel, los aspectos geográficos, sociales y económicos de este espacio.


    Actualmente, Yohualichan es uno de los lugares más visitados en la Sierra Norte de Puebla, pues se encuentra ligado indisolublemente al turismo cultural y de naturaleza del nororiente del estado. En 2001, la Secretaría de Turismo dio inicio al Programa Pueblos Mágicos. En 2002, la ciudad de Cuetzalan se convirtió en el primer Pueblo Mágico de Puebla, lo cual incrementó exponencialmente la presencia de visitantes a nivel nacional e internacional.16


    La fertilidad de las tierras serranas y la humedad permanente derivada de su localización en los escarpes del lado oriente de la Sierra Madre Oriental, cuyas montañas reciben la humedad proveniente del golfo, han sido factores para la permanencia de los pueblos que, como Yohualichan, siguieron un proceso de apropiación, modificación y ocupación del espacio y requieren de humedad para su vocación agrícola. A su fundación y permanencia siguió un abandono derivado de conflictos sociales, por lo que fue reocupado luego por gente de diferente etnia a pocos siglos de su construcción. Actualmente, sus habitantes son de filiación nahua,17 si bien con sutiles diferencias respecto al centro de la República mexicana en cuanto a la lengua, diferencia a la cual alude Lombardo Toledano (1976) en Geografía de las lenguas de la Sierra de Puebla con algunas observaciones sobre sus primeros y actuales pobladores.


    Merlo Juárez señala que en la región serrana confluyen diversas etnias, “destacando los nahuas, los otomíes, los totonacos y los tepehuas, cada uno con su forma especial de ver el mundo y de enfrentarse a él, ya sea con la indumentaria o la idiosincrasia” (1995: 20).


    Sobre la fundación de Yohualichan perviven incógnitas respecto del nombre de quienes ocuparon esa región y si se reconocían como totonacas, e incluso continúa la incógnita sobre quiénes construyeron otra ciudad mucho más extensa, ligada indiscutiblemente a Yohualichan: El Tajín, con una área delimitada de 1 221-88-56 ha, no obstante, este polígono comprende cuatro comunidades indígenas en su interior: Congregación de El Tajín, San Lorenzo Tajín, San Antonio Ojital y Ojital Nuevo, así como el cercano Zapotal Santa Cruz. De modo que esa área no necesariamente corresponde al tamaño ocupado por la ciudad y la población prehispánica de El Tajín.


    La delimitación de El Tajín obedeció a la búsqueda de espacios de amortiguamiento ante el crecimiento urbano de Poza Rica y Coatzintla, así como de Papantla, cerca de la zona arqueológica de El Tajín.


    La delimitación de Yohualichan obedeció a la presencia/ausencia de evidencia arqueológica durante los reconocimientos en superficie, registrándose una superficie de 36-84-35.32 hectáreas.


    En el capítulo XVIII del libro tercero de Monarquía indiana,18 Torquemada, basado en sus informantes nahuas, menciona que


    Los totonacas (que es una gente diferente en la lengua, que los mexicanos y fueron los que recibieron en Cempoala y Quimichtlan a Fernando Cortés) están extendidos y derramados por las sierras que le caen al norte a esta ciudad de México. De su origen dicen que salieron de aquel lugar que llamaron Chicomoztoc o siete cuevas. juntamente con los xalpanecas y que fueron veinte parcialidades o familias, tantos de unos como de otros; y aunque estaban divisos en las parcialidades eran todos de una lengua y de unas mismas costumbres. Dicen que salieron de aquel lugar dejando a los chichimecas allí encerrados, y ordenaron su viaje hacia esta parte de México y llegados a estas llanadas de la laguna pararon en el puesto donde ahora es Teotihuacan, y afirman haber hecho ellos aquellos dos templos que se dedicaron al Sol y a la Luna, que son de grandísima altura (como en otra parte decimos). Estuvieron allí por algún tiempo, y después o no contentos del lugar o con ganas de pasarse a otros, se fueron a Atenamitic que es donde ahora es el pueblo de Zacatlán; de aquí se pasaron más abajo cuatro leguas, entre unas sierras muy ásperas y altas, para mejor defenderse de sus enemigos, y aquí comenzó su primera poblazón y se fue extendiendo por toda aquella serranía por muchas leguas, volviendo al oriente y dando en las llanadas de Cempoala, junto al puerto de la Vera Cruz, poblándose toda aquella tierra de muchísimo gentío (1975: 381).


    No obstante, la arqueología no ha hallado evidencia de la veracidad de las palabras de Torquemada sobre los totonacas y su procedencia de Teotihuacan, aun cuando se pueden observar en la arquitectura de este último asentamiento elementos que van a estar presentes en Yohualichan y El Tajín, entre otros asentamientos prehispánicos, no necesariamente próximos, pero sí en una ruta factible entre Teotihuacan y El Tajín.


    Los pueblos que ocuparon la región entre Teotihuacán y El Tajín tuvieron, indudablemente, una vinculación que fue mucho más allá de un espacio de comunicación, pues Yohualichan posee, por su ubicación en la Sierra Norte de Puebla, componentes inexistentes o precarios tanto en la costa como en el altiplano. La diferencia de asiento, en cotas más altas, permitió a Yohualichan, al igual que otros sitios serranos, ser altamente productivos en la agricultura y tener un acceso más próximo a bancos de material como la obsidiana, acerca de la cual Diez Barroso refiere que, en la región sur de la Sierra Norte de Puebla, “Teteles de Ávila ejerció un importante control en el acopio de este tipo de material —sobre todo fabricando armamento—, ya que tenía acceso a los principales yacimientos cercanos al sitio” (2017: 172). Yohualichan se presume un punto de comercio entre estos sitios serranos, el altiplano y la llanura costera de Veracruz. Asimismo, Diez Barroso advierte que


    Varios de los yacimientos de obsidiana reportados para el Periodo Formativo en el margen sur de la Sierra Norte de Puebla continuaron explotándose y sobresalieron grandes centros alrededor de ellos como son Tetelictic, en el municipio de Zautla, Las Lomas y Xaltetela en Zacapoaxtla y continuó el auge del sitio de Teteles de Ávila Castillo (2016: 96).


    Otros yacimientos de obsidiana en la época prehispánica fueron los de Oyameles-Zaragoza, Guadalupe Victoria, Sierra de Pachuca, Otumba, Paredón, Derrumbadas, Altotonga y el Pico de Orizaba.19


    Coincidimos, por otra parte, con Pascual Soto, quien plantea que


    La Sierra Norte de Puebla y la montaña de Veracruz, por lo menos en sus estribaciones, compartieron un mismo sistema político. Se trataba de microestados que rendían culto a sus soberanos erigiendo estelas conmemorativas (2019: 173).


    Deben tomarse en cuenta otros datos en la región próxima a Yohualichan, como la presencia de materiales arqueológicos de factura teotihuacana, así como la correspondiente temporalidad de ambos sitios.


    Es indiscutible la vinculación estilística arquitectónica con El Tajín, ciudad prehispánica ubicada a poco menos de 60 km al norte; sin embargo, cabe señalar que, si bien se comparten algunos elementos escultóricos a los que se hace referencia en este texto, no participan de muchos otros, entre ellos el espacio geográfico y un medio diferente con todas las implicaciones que esto tiene en términos de la apropiación y adaptación que se hace de éste y que normaría su urbanismo. Uno de los temas en este libro es, por lo tanto, el uso y manejo del espacio en Yohualichan, además de, por supuesto, el empleo de nichos y su significado.


    La zona montañosa de Cuetzalan sigue siendo una de las regiones más indígenas de todo México. Durante el transcurso de los siglos, ha sufrido olas sucesivas de invasores. […] Según las investigaciones arqueológicas de Wilkerson (1987), estas montañas y las llanuras costeras situadas más al este, fueron ocupadas por los huastecos durante una gran parte del primer milenio antes de nuestra era. Estos huastecos crearon una civilización brillante, cuyo centro se encontraba en el Tajín, cerca de la costa atlántica. La famosa pirámide de los nichos fue construida hacia el año 600 a. C. pero tuvo después su homóloga en Yohualichan, en la Sierra, a unos cuantos kilómetros al norte de Cuetzalan (Stresser-Péan, 2003: 423).


    Se plantea que Yohualichan, vinculada arquitectónicamente con su vecina El Tajín, fue, posiblemente, una ciudad creada por el expansionismo de esta última; en este sentido, el empleo del nicho en El Tajín es un elemento arquitectónico que sólo unas pocas ciudades arqueológicas presentan: Yohualichan y Tetelancingo en Puebla; El Tajín, Coatzintla y La Lagunilla, en Veracruz, entre otras identificadas a la fecha.


    La arquitectura de Yohualichan puede ser un identificador de su vinculación con El Tajín: el primer asentamiento en la sierra y este último en la llanura costera.


    Por otra parte, se observa en Yohualichan la ausencia de corrientes superficiales de agua; la más próxima está alejada y separada por los escarpes abruptos de la topografía de la Sierra Norte de Puebla; es por esto que uno de los temas de investigación en este asentamiento prehispánico ha sido el uso, manejo y control del agua. Existen a la fecha manantiales vinculados indiscutiblemente con esta ciudad prehispánica, todos con presencia de materiales arqueológicos o modificación temprana de la caja de captación o vaso colector.


    El manejo hidráulico en Yohualichan —de corrientes subterráneas y manantiales— fue abordado por Cabrera Cabello (1999); hoy en día, el estudio de Yohualichan está encaminado al empleo del agua en la época prehispánica y los cursos naturales e ideológicos unidos a la arquitectura.20


    El asentamiento de Yohualichan es pequeño (36-84-35.32 ha) y en su parte nuclear o central, alrededor de una gran plaza, fueron construidos sendos edificios cuyo análisis arquitectónico permite inferir las funciones de cada uno. En torno a esta plaza fueron acondicionados otros espacios más, así como una serie de terrazas en contrafuerte, para acondicionar espacios de cultivo más que para la construcción de edificios, se observa, por lo tanto, una menor profusión de elementos arquitectónicos. Hoy, estos espacios han sido modificados; basta ver la terraza prehispánica convertida en el parque Benito Juárez de la comunidad de
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